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    A todos quienes encontraron el amor… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A veces los vicios de nuestra existencia están disfrazados con la parte más dulce y amable de la percepción humana. 
 
      
 
      
 
    No te fíes ni de tu sombra. Nunca sabes cuando una nube puede cubrir el sol y tampoco es posible vivir vigilándola. 
 
    

  

 
   
    Índice 
 
      
 
    I – Te quiero 
 
    II – La mirada fría 
 
    III – Evasión 
 
    IV – Te quiero, mamá 
 
    V – El mejor 
 
    VI – De profesión: Asesino 

  

 
   
    I – Te quiero 
 
    El amor es un conductor universal. Mueve montañas, cambia voluntades, anula certezas y crea vínculos irrompibles. El amor es el mayor poder que existe en el mundo. El amor nos hace ser como somos. Construye la felicidad, el futuro, los sueños y las familias. El amor es único. Pero, si el amor es tan poderoso, quizás también sea capaz de crear la mayor de las monstruosidades. Puede que el amor… sea más peligroso que el odio. 
 
    * 
 
    El soleado cielo atrajo la voluntad de las madres a llevar a sus hijos al parque. Disfrutar del aire libre, relacionarse con otros niños, hacer ejercicio y respirar aire puro. Cualquier motivo era válido. Aunque lo más importante era escapar de la rutina del hogar y despejar la cabeza de la cotidianidad doméstica. Las risas de los pequeños se escuchaban a distancia. Sus juegos, de toda índole, procedencia e imaginación, provocaban las risas de las madres, que en realidad les observaban de reojo mientras hablaban unas con otras de sus quehaceres, sus ganas de salir y los detalles de su día a día. Algo muy normal en cualquier lugar o país del mundo, independientemente del idioma o la cultura de quienes lo habitaban.  
 
    Pero, en un parque concreto, en un lugar definido, en un banco aislado, la madre de Gabriel no le quitaba ojo. No dejaba que otra madre la distrajera, ni le importaba lo más mínimo lo que sucedía a su alrededor o las tareas que debía llevar a cabo. Ella sufría con cada paso que daba su hijo. No dejaba de preocuparse por su bienestar. —¿Y si tropieza? ¿Y si se golpea? ¿Y si se resfría? —pensaba una y otra vez. Amaba a su pequeño como nunca antes había amado a nadie. Era un amor puro, cristalino… tóxico. Si el viento le despeinaba, ella corría y le arreglaba el pelo; si se metía el dedo en la nariz, ella sacaba un pañuelo y lo hacía por él. Una dependencia enfermiza… causada por el amor. 
 
    La obsesión llevada al límite. Una locura proveniente del sentimiento más básico y creacional. El punto más deplorable de la expresión más hermosa jamás percibida por el ser humano. La necesidad de amar incondicionalmente convertida en una barrera inquebrantable para aceptar cualquier otro sentimiento. El dolor, la frustración, el desengaño. Una felicidad cubierta por una oscura mentira de seguridad y control. Un control que nunca existió, y que jamás existirá. La ilusión de ser dueño de tu destino, cuando en verdad lo único que consigues es destruir lo que te rodea. Terminando en una soledad, imposible de escapar y, lo peor de todo, es que en dicha soledad son arrastrados aquellos que, aunque parezca curioso, intentas proteger.  
 
    —¡Gabriel! Ten cuidado de no caerte. 
 
    —Sí, mamá —contestaba el niño sin interés. 
 
    —¡Gabriel! No toques el suelo. 
 
    —No, mamá —respondía por pura inercia. 
 
    —¡Gabriel! No te acerques a ese niño, parece sucio. 
 
    La paciencia tiene un límite y los demás también se ofenden. Una mujer joven, de aspecto cuidado y voz suave, se levantó de un banco cercano para dirigirse a la madre de Gabriel.  
 
    —Señora, mi hijo no está sucio. Está jugando en el parque. A lo mejor, si dejase al suyo disfrutar un poco, le cambiaría la cara.  
 
    La madre de Gabriel miró a la extraña con todo el odio de su corazón. ¿Quién era ella para decirle cómo debía amar? ¿Cómo se atrevía a indicarle la manera de proteger a la persona más importante de su vida? Sin tan siquiera pensarlo, guiada por sus impulsos, se levantó y abofeteó a la joven. Ella, sorprendida, hizo el amago de hablar, o defenderse, no estaba muy segura. Pero entonces recibió otra bofetada, más violenta y rencorosa que la anterior. 
 
    —¡Gabriel, nos vamos! —le gritó su madre al pequeño. 
 
    No sería la primera vez que la violencia irrumpía en la vida del joven Gabriel. Con tan sólo cinco años, comenzó a saborear el dulce placer de la violencia. El poder de someter a cualquiera a su voluntad, a su deseo, a su capricho. Y llegaría a ser algo bueno, algo puro, algo que superaría los cánones del bien y del mal. Con ocho, tras la trágica muerte de su hermano pequeño, su padre se ensañaba con él mientras consumía ingentes cantidades de alcohol. Ahora Gabriel Silvas Rivero era lo único que le quedaba a su madre. Las pérdidas de aquella mujer la habían empujado al borde de la locura. Una locura colmada de miedo y amor. Y la violencia que experimentaba Gabriel era el producto del incondicional amor de su madre. Esa violencia estaba justificada por el amor. El amor que todo lo podía. El amor que le arropaba. La violencia que nacía en su interior… gracias al amor.

  

 
   
    II – La mirada fría 
 
    Once años después… 
 
    El patio del instituto parecía un lugar vacío, ajeno a la vida cotidiana. El viento arrastraba las hojas de los árboles que el otoño había ordenado soltar a su antojo. El silencio imperaba como una certeza absoluta en un espacio definido, pero alejado del tiempo. Nada parecía moverse. Los escasos pájaros que habitaban los alrededores no trinaban. Estaban angustiados por los acontecimientos. Por la presencia del mal. Por la increíble posibilidad de que un demonio estuviese habitando la tierra cuando nadie creía en el paraíso o el infierno. Los maestros no sabían si debían apartar la mirada, o acompañar el resto de los alumnos y… comportarse como adultos. Pero el miedo les había poseído de tal forma, que eran incapaces de reaccionar. Sabían que aquel chico no era normal. Sabían que era diferente, pero nunca quisieron admitir que la maldad que moraba en su interior era pura y cristalina. Tan dulce y atrayente, que lograba hacerla hermosa.  
 
    La sangre pintaba el suelo de rayas. Gabriel Silvas Rivero no parpadeaba. Seguía el lento deslizar del líquido viscoso, intentando imaginar cuando pararía su fluir. Cada imperfección era una variable, cada insecto, cada mota de polvo, cada resto de la naturaleza. No estaba asustado, ni preocupado. De hecho, lo único que le distraía era si en casa iba a comer patatas fritas con huevos, o asado de carne. No importaba. Su madre haría lo que él quisiera, aunque tuviera que tirar lo cocinado a la basura y empezar de nuevo. Una y otra vez. Le quería tanto. Le adoraba. Él era el centro de su universo. Lo único que existía para ella. 
 
    —¿Por qué no te apartas? —dijo el director del instituto con voz temblorosa. 
 
    Gabriel Silvas Rivero ignoró la pregunta. Ladeó la cabeza para intentar no perder detalle de su obra maestra. El otro chico no estaba muerto. ¡Todavía! No estaba seguro de si debía rematar la faena o dejar que el devenir de las cosas siguiera su propio curso. De vez en cuando un espasmo le turbaba el pensamiento, pero entonces un chute de adrenalina le hacía sentirse bien. Feliz.  
 
    —Gabriel, por favor. Déjame ayudar a tu compañero —insistió el director. 
 
    El sol logró acariciar el rostro del joven Gabriel. Las casualidades de la existencia. Una nube se apartó en el momento exacto y un rayo escapó de su sombra. La mirada de Gabriel se tornó oscura y su piel parecía más clara que nunca. Sintió la vida que estaba arrebatando, absorbida por su propia vida. Sintió el poder de la muerte anidando en su corazón. El amor que profesaba hacia él mismo y el latir de su corazón empujaban su sangre hacia su cerebro, sus extremidades, su tórax. Y entonces lo comprendió todo. Tuvo una epifanía religiosa, viendo su reflejo en el cristal de una ventana cercana. Se vio a sí mismo como a un Santo. Como un deseo de Dios entregado a sus creaciones en la tierra. El reverberar del sol junto a la silueta de su figura, le despertó de un largo letargo en el que ni él sabía que estaba sumido.  
 
    —¿Gabriel? 
 
    El joven ahora era más poderoso que nunca. Las barreras de un mundo enmarcado fueron derruidas por sus pensamientos. Nada ni nadie podría detenerle. No existían límites, en su lugar, él obraría milagros.  
 
    —Gabriel, por favor. 
 
    De una patada rompió el cuello del chico que sangraba en el suelo, desapareciendo cualquier posibilidad de salvarlo. La reacción del director fue la de paralizarse. Otro poder que poseía Gabriel y que desde ahora en adelante utilizaría para salirse con la suya. Para atemorizar a quienes se interponían en su camino. 
 
    —¡Dios mío! ¿Por qué has hecho eso? —preguntó con pavor el director. 
 
    El joven ni tan siquiera movió los labios. Más parecido a una estatua de mármol que a un ser vivo, no cesó en su empeño de observar el fluir de la sangre y el cosmos creado por su paso a través del caos. En su mente no aparecía la voz del director, ni los gritos de miedo de algunos alumnos, ni tan siquiera el vocerío de algunos profesores, que temblando nerviosos pedían ayuda por teléfono a las autoridades. Gabriel Silvas Rivero sólo escuchaba el zumbar de sus pensamientos. Una mezcla de música clásica y misa religiosa. Una misa proveniente del mismísimo infierno camuflada con palabras dulces y expresiones de amor. Un cantar celestial de sangre y promesas vacías. 
 
    El director agarró a Gabriel con la intención de detenerle y apartarle del resto de chicos. Tuvo que insuflarse valor y luchar contra el instinto de supervivencia. Aquel joven ostentaba el poder de atemorizar como nadie en el mundo. 
 
    —¡Basta ya! —le dijo con toda la autoridad que logró reunir—. La policía se hará cargo de ti. 
 
    Gabriel Silvas Rivero giró la cabeza. Estaba muy disgustado. Por alguna extraña razón que él no comprendía, alguien había osado interrumpir la felicidad que tanto merecía. Él y tan sólo él. Observó de reojo a aquel hombrecillo de traje barato, escaso pelo y mirada distorsionada tras unas gafas de cristal grueso. Su olor le repugnaba. Su tacto le irritaba. Su mera presencia era un insulto para él.  
 
    Las sirenas de los coches de policía sonaban a lo lejos. La mayoría de los presentes respiraban aliviados, sabiendo que pronto las autoridades detendrían a aquel proyecto de ser humano y por fin disfrutarían de su ausencia. El paso de los años con Gabriel cerca, no fueron fáciles, sino más bien perturbadores.  
 
    —No me toques —susurró Gabriel Silvas Rivero. 
 
    Con un movimiento veloz, el joven cogió un bolígrafo del bolsillo de la camiseta del director y se lo clavó en el brazo. Fue casi instantáneo. Poseía un talento innato para hacer daño a los demás. Observó su alrededor y sólo veía rostros horrorizados alejándose de donde estaba. El grito de dolor y angustia del director no le importaba en absoluto, más bien anulaba la existencia de su entorno, sumiéndole en un plano paralelo de constante placer. El placer de la soledad y el miedo. —Yo me lo merezco todo— pensaba. Observó su mano manchada con la sangre del director y empezó a olisquearla. Un olor carmesí metalizado atravesó sus fosas nasales y el deseo de probar el fruto de su maldad se apoderó de su voluntad.  
 
    De repente, una enorme fuerza le arrancó de su ensoñación, arrastrándole a la realidad. La visión de la que antes disfrutaba ahora era una imagen borrosa desde el suelo, mientras sentía una gran presión en el cuello, la cintura y en los brazos. Los agentes no tardaron nada en esposarle, incorporándole entre cuatro para luego acompañarle hasta el coche. Aunque en la mente de Gabriel Silvas Rivero sólo había un vacío absoluto. Una enorme tristeza por haber perdido la sensación de poder obtenido por la violencia. Una violencia pura y hermosa. Una fuerza que era suya… para siempre. 
 
    El único sentimiento que irrumpió en la vida del joven, provocándole una reacción desconocida, era la mirada de una de sus compañeras que permanecía escondida detrás de una columna. Ella era la única persona que, en alguna ocasión, llegó a tratarle con amabilidad y dulzura. Una amabilidad que no lograba identificar. Era distinta a la de su madre. Más deseable, más… desconocida. En aquel instante comprendió que no volvería a ver a aquella chica. No sabía si debía importarle o no, pero sí comprendió una cosa, que Mónica era especial, y que las personas especiales aparecen y desaparecen de nuestras vidas. 
 
    

  

 
   
    III – Evasión 
 
    Mil pensamientos atravesaban la mente de Gabriel Silvas Rivero y ninguno era bueno. Era como si de repente las realidades repetidas por las personas durante toda su vida carecieran de sentido. Como si acabase de nacer, pero con conciencia. De pronto, observaba su alrededor y veía cualquier persona u objeto etiquetado. Débil, fuerte, rico, frágil, prescindible. En realidad, casi todo era prescindible para él. Comprendió que, tal y como decía su madre, se merecía todo el amor del mundo.  
 
    —Aquí coche 32. Nos dirigimos a la central. Cambio —dijo el agente sentado de copiloto. 
 
    —Aquí la central. Os estamos esperando. Cambio —respondieron desde el otro lado.  
 
    —El detenido está esposado y parece estar bajo la influencia de psicotrópico. Cambio —aseveró el policía. 
 
    —Recibido. Avisaremos a los paramédicos para que vengan a examinarle. Cambio —añadió la voz desde la radio. 
 
    El joven ladeó la cabeza, observando a los transeúntes de la ciudad. Era libre. Mucho más libre que todos ellos. Libre de hacer lo que quisiera cuando se le antojara. Sentía que era un lobo suelto entre ovejas, condenadas a ser vigiladas por unos pobres pastores armados con unos simples báculos que no servían para nada contra las fieras. Simples instrumentos para ahuyentar a los depredadores.  
 
    —No me lo puedo creer —dijo Gabriel Silvas Rivero, a la vez que un ataque de risa recorría su sistema nervioso—. Todos sois ovejas. Sois patéticos. 
 
    El policía giró hacia atrás y le contestó: 
 
    —Ya veremos lo qué dirá el juez. Has matado a un chico y has herido al director del instituto. Si no vas a una cárcel, irás a un manicomio. Ni lo dudes. 
 
    —No hables con él —le sugirió su compañero que estaba al volante. 
 
    Gabriel Silvas Rivero no dejaba de reírse y reírse. Repitiendo una y otra vez la palabra «ovejas», mofándose de todo aquel que aparecía en su campo de visión. 
 
    —¡Ovejas! ¡Ovejas! ¡Ovejas! —empezó a repetir de manera nerviosa, a la vez que emulaba el balido del animal. 
 
    —Será mejor que te calles —aseveró el copiloto ahora molesto. 
 
    —No entres en su juego —replicó el conductor—, no es competencia nuestra. En la central se encargarán de él. 
 
    —Eso es fácil decirlo. ¿Y si el chico al que mató fuese tu hijo? 
 
    —Pero no lo es —voceó el conductor con más nerviosismo, mientras Gabriel Silvas Rivero no dejaba de reírse y de balar. Reírse, mofarse y balar. Una y otra vez. 
 
    El joven estaba fuera de sí. Las risas eran fuertes y empezó a salirle babas y espuma por la boca. Como si tuviera la rabia o si sufriera una reacción alérgica. Sin dejar de balar, le dio un cabezazo al cristal de la ventana del coche patrulla. Y otro. Y otro. Y otro. Hasta que la sangre manchó parte del vehículo. 
 
    —¡¿Estás loco, te vas a partir la cabeza?! —voceó preocupado el copiloto. 
 
    —Ovejas, ovejas, ovejas —repetía Gabriel Silvas Rivero con cada golpe que se daba contra el cristal. 
 
    Y más sangre. 
 
    Y más risas. 
 
    Y más balidos. 
 
    Hasta que de golpe dejó de moverse. 
 
    —Se ha matado —aseveró aturdido el conductor. 
 
    Paró el coche de inmediato, se bajó y abrió la puerta para comprobar que el chico estaba bien. Al fin y al cabo, sólo era un adolescente de dieciséis años. Un asesino, pero ahora sólo veían a un chaval herido e indefenso.  
 
    —Está muerto —aseveró el policía. 
 
    El copiloto abrió la puerta por el otro lado, entró y acercó su cabeza al pecho del joven. 
 
    —Yo creo que… 
 
    Gabriel Silvas Rivero se lanzó como un perro enrabietado hacia el policía y le mordió la nariz hasta arrancársela. Su compañero, el conductor, hizo el amago de sacar su pistola, pero estuvo desconcertado. Al final logró desenfundar su arma y disparó, pero el joven ya le había tomado la delantera. Le escupió el trozo de nariz repleto de sangre a la cara y saltó del coche. La adrenalina recorría su cuerpo con tanta velocidad que agudizó sus reflejos. Al ponerse de pie, propinó una patada en la rodilla del conductor e hizo que perdiera el equilibrio. Otro disparo sonó, aunque esta vez la bala no terminó perdiéndose en la nada, sino terminó incrustada en las costillas del policía. 
 
    —Tenéis suerte de que voy esposado. Sino os mataría —dijo Gabriel Silvas Rivero con el semblante trasformado en un ser demoníaco, ahora en completa calma. 
 
    La poca gente que vio el crimen quedó paralizada. Nadie estaba acostumbrado a ver escenas más propias de películas de terror que del día a día de unos urbanitas aletargados.  
 
    Y el joven salió corriendo… hasta desaparecer.  
 
    

  

 
   
    IV – Te quiero, mamá 
 
    La oscuridad de la noche bañaba los horizontes y tan sólo la luna desvelaba partes de los secretos mundanos. Una ciudad cualquiera, en un lugar cualquiera, con gente paseando, como cualquiera de nosotros. El tiempo era relativo. Si era invierno, verano, otoño o primavera; resultaba del todo indiferente. El palpitar de la vida no se detenía por nada ni por nadie, mientras los quehaceres del mundo seguían realizándose como si de una fábrica se tratase. Tristes piezas de un puzle finito, donde los poderosos hicieron creer a los más débiles que son inmortales, para hacerles producir como si fuesen a llevarse sus pertenencias al otro mundo. Avariciosos.  
 
    La puerta de entrada de la vieja casa, arropada por un jazminero que cubría las partes oxidadas y perfumaba las mañanas, había sido forzada. Las baldosas de piedra, testigos de momentos tanto buenos como malos, ahora estaban manchadas con sangre. Una sangre que, a primera vista, parecía limpia y pura, o así quería imaginársela aquel adolescente perdido en la miseria del enfermizo amor. En realidad, las moscas revoloteaban por doquier, posándose sobre lo que ahora era su alimento. Sangre o heces. Para ellas era lo mismo. 
 
    Gabriel Silvas Rivero, sentado en la cocina de su casa con total tranquilidad, terminaba de comerse un bocadillo con jamón, tomate rallado y queso fresco. Su madre lo había preparado media hora antes. Después de revisarle de arriba abajo, para cerciorarse de que su pequeño estaba bien. Luego de días sin saber nada de él, deambulaba por cualquier lugar en busca de su pequeño. Los vecinos no sabían muy bien cómo tratarla. Por un lado, ya sabían que su hijo era un asesino, aunque por otro, ninguno querría verse en su misma situación. Una mezcla de empatía colérica y de desprecio endulzado rehogaba sus mentes.  
 
    Verle después de tanto tiempo resultó ser una bendición de los cielos. Ella sabía muy bien que todo el mundo mentía. Que «la luz de sus ojos» nunca jamás haría algo malo. No negaba que hubiera matado a sangre fría a un compañero de instituto, sino el hecho de si lo merecía o no. Si estaba muerto era porque se lo había buscado. Y el director, ese malnacido narcisista, tenía que aprender la lección y no volver a incordiar al mejor alumno de la región. O, mejor dicho, del país entero.  
 
    Acarició sus cabellos, ahora sucios por no haberse duchado en varios días, y olfateó sus dedos. Una mezcla de placer y lujuria recorrió la espina dorsal de aquella mujer. Sintió como los efluvios de su interior revoloteaban sin cesar. La enferma devoción amorosa que sentía por su propio hijo la sacudía de placer. Un placer tan sencillo, como íntimo. Un placer que ni tan siquiera llegó a disfrutar cuando su marido, el padre de Gabriel Silvas Rivero, yacía con ella durante las largas noches de invierno, y las cortas tardes de verano. Ninguna intensidad le despertaba un interés carnal o mental. Nada. El vacío formaba parte de su vida desde que nació.  
 
    Hasta que dio a luz a su hijo. Y el intenso dolor del parto la trasladó a un estado mental paralelo al suyo, dejando una vida atrás para dar comienzo a una nueva. Una vida centrada exclusivamente en criar a lo más preciado que existía sobre el planeta.  
 
    Ni siquiera cuando Gabriel Silvas Rivero la agarró del cuello para que se callara sintió otra cosa hacia él que no fuera amor. Tampoco cuando el chico agarró un cuchillo de sierra y se lo clavó en el cuello. Te quiero mamá, pero eres muy pesada —le dijo mientas ella se desangraba sonriendo. Acababa de recibir el mayor regalo de todos. Morir a manos de su ser más querido.  
 
    Y así dejó la cocina cuando terminó de comerse su bocadillo. Todo hecho un desastre, como de costumbre, aunque ahora el estropicio no sería recogido por arte de magia. Pero se sentía feliz, porque veía que su madre sonreía de manera eufórica, aunque paralizada, como atrapada en una diapositiva.  
 
    —Mucho mejor así. Jamás volverá a preocuparse por mí —musitó el joven de 16 años y bebió un sorbo de leche directo de la botella. 
 
    Las manchas de sangre de las baldosas las hizo él. Ni tan siquiera pensó en apartarse del cuerpo frío de su madre. Pisó el charco que emanaba de su cuello, le dejó la botella de leche al lado de su mano para que la recogiera luego y se marchó para no volver jamás. 
 
    Y la sangre empezaba a apestar. 
 
    Y las moscas revoloteaban sin parar. 
 
    Y la carne comenzó a pudrirse.  
 
    Y el joven desapareció en la oscuridad violada por su segundo asesinato.

  

 
   
    V – El mejor 
 
    16 de octubre de 1994, a 30 kilómetros de Sarajevo… 
 
    Un mercenario, con rostro pálido y ojos inexpresivos, miraba los movimientos de los soldados regulares sin preocuparse demasiado. Masticaba un trozo de tocino, como si fuese un chicle, ya que la escasez de suministros había llegado hasta para los más privilegiados. A él poco le importaba. El placer de la felicidad recorría su cuerpo cual corriente que alimenta un trasformador. Con su chaqueta de cuero negra, llena de manchas varias y algún que otro rasguño, esperaba pacientemente la llegada del siguiente convoy. 
 
    —¿Tardarán mucho? —le preguntó un soldado que no tendría más de 17 años. 
 
    El mercenario, sin moverse ni un milímetro, respondió: 
 
    —¿Qué más da?  
 
    El joven soldado no dijo nada más. No se atrevió, frente a la mirada fría del mercenario al que le habían adjudicado el apodo de «ángel de hielo», por su extrema indiferencia ante la muerte. Sin rango. Sin distinciones. Sin nombre. Aquel mercenario había nacido para deambular entre la miseria humana y la avaricia del espíritu.  
 
    Dominador. 
 
    Depredador. 
 
    Devastador. 
 
    No representaba ninguna bandera, ninguna ideología, ningún objetivo. Sólo causar dolor y muerte. Sobre todo, muerte. Disfrutaba tanto con la muerte. Adoraba ver la mirada vaciada por el miedo de la gente. Las manos temblar, las madres llorando por sus hijos y los padres desesperados frente a la impotencia. De vez en cuando lograba ver un atisbo de desafío y enseguida lo remediaba. Una bala entre los ojos solucionaba el posible problema. Un diminuto trozo de metal partía la carne, el hueso, los nervios y robaba la vida al desgraciado de turno. 
 
    El sonido de los motores de cuatro camiones quebró el silencio del bosque. Los pinos, otrora testigos de variopintas historias, debían presenciar la continuidad de las atrocidades. Las ruedas de los pesados vehículos partían las ramas que encontraban por su camino, apartando el barro creado por las últimas lluvias. La naturaleza estaba en paz. Los pájaros trinaban, mientras las suaves brisas acariciaban las copas de los pinos, obligándolos a bailar una danza hawaiana orquestada por una mano invisible.  
 
    —¡Aquí está bien! —vociferó un teniente del ejército regular. 
 
    Los conductores detuvieron los camiones y enseguida los soldados abrieron las puertas traseras, a la vez que apartaban las verdosas y pesadas lonas. Un regalo para los ojos del mercenario. Era como si fuese su cumpleaños y le acabasen de destapar el pastel. Sólo faltaba soplar las velas. La cera erguida coronada por el fuego. Un fuego que ilumina los hogares, pero que también quema la carne. Y los huesos. Y ahoga los pulmones con el humo que produce. Un fuego purificador convertido en herramienta para la liberación de las almas de los condenados, y también un medio para que el sádico hombre saciase su sed de sangre. 
 
    Empezaron a bajar las familias. Escenas dibujadas por la historia hacía medio siglo atrás, cuyos supervivientes seguro que se horrorizarían si supieran que vuelven a repetirse. Porque la Historia es cíclica y la humanidad siempre está condenada a repetirla desde su ignorancia.  
 
    Las madres no querían apartarse de sus hijos. Los padres forcejeaban con bravura, haciendo acopio de las pocas fuerzas que les quedaban. Los ancianos y ancianas tropezaban con cada paso que daban, cual fantasmas que niegan su existencia en este mundo. Un par de golpes de un prisionero joven, y el resto parecía dispuesto a luchar por sus vidas en lugar de permanecer impasibles ante su paso hacia el matadero.  
 
    Pero la presencia del mercenario no era casualidad. Caminó sin prisas hacia el joven, le agarró de la camisa y le clavó un puñal en el ojo. Los gritos del joven no dejaron indiferentes a los demás.  
 
    —Así aprenderás —dijo el mercenario mientras le propinaba una cuchillada tras otra.  
 
    La barbarie dejaba atónitos hasta a los soldados del ejército regular. El teniente, responsable de toda la operación, tenía órdenes directas de no interponerse en el camino de ese hombre. Tenía carta blanca para hacer lo que quisiera. Era un mal necesario para lograr la victoria en esta guerra fratricida. Donde el odio era mezclado con el amor. Donde las ideologías habían roto la paz y la convivencia, abocando a las simples gentes de los pueblos a enfrentarse unos con otros. Lo más asqueroso de la naturaleza humana. 
 
    Ya nadie se movía. Paralizados por el miedo, los prisioneros eran colocados en fila frente a una zanga de tres metros de ancho por diez metros de largo. Conocían muy bien lo que pronto iba a suceder, o al menos la mayoría, ya que los niños no dejaban de llorar y preguntar qué estaba pasando. Una veintena de soldados marcharon a unos siete pasos de ellos y cargaron sus armas. Eran conocedores de las órdenes. Alguno creía hacer lo correcto, otros pocos no discutían nada, y la mayoría no quería ser juzgados por rebelión, así que acatarían el mal trago y matarían a los indefensos de turno. Porque creían en el mismo Dios, pero con otro nombre, o porque tenían ideas diferentes, o simplemente porque tuvieron la mala suerte de ser denunciados por un familiar que pretendía quedarse con la herencia familiar él solito.  
 
    El mercenario, alistado con el nombre de Gabriel Silvas Rivero, pero que nadie sabía, pasaba revista a los inminentes cadáveres, deleitándose de su poder. Pistola en mano, con la cara manchada de sangre, contaba números aleatorios y disparaba a quien creía que le tocaba. A veces apuntaba a la nariz, otras a un ojo, otras en la frente y en escasas ocasiones al corazón.  
 
    Se detuvo frente a una chica de mirada perdida y mejillas blancas. El rosado de su piel ya no dibujaba sus preciosas facciones. Labios carnosos, aunque resecos por la deshidratación y el miedo; figura esbelta, a pesar del hambre y de ser consumida por la preocupación. Dos días antes habían llevado a su madre a otro campamento de trabajos, lo que significaba la muerte y el entierro en una fosa común. Como la que estaba a punto de formar parte en pocos minutos. Su hermano pequeño y su padre fueron ahorcados en la plaza del pueblo, condenados por insurgencia. En su mano derecha guardaba con recelo en trozo de tela que, no hacía tanto, formaba parte del peluche del pequeño Adrián. Horrorizada, aunque no falta de convicciones. Moriría de pie y con lo poco que le quedaba de su familia cerca de ella. 
 
    —¡Tu nombre! —ordenó Gabriel Silvas Rivero. 
 
    Ella mostró recelo. 
 
    —No tengas miedo. Donde vas no hay dolor. Sólo amor —le aseguró el frío asesino. 
 
    Algo en ella le llamaba la atención. No sabía muy bien lo que era, pero una extraña fuerza le atraía hacia la joven. Le agarró la barbilla y centró su mirada en sus ojos, acercándose tanto que cualquiera pensaría que iba a besarla. Pero no. Gabriel Silvas Rivero sólo tenía hueco en su corazón para él mismo. El gran amor de su vida. Él.  
 
    —Dime tu nombre —susurró vehemente—, y no sufrirás al morir. 
 
    La joven, temblando de miedo, juntó los labios y suspiró como pudo: 
 
    —Mónica. 
 
    El mercenario abrió los ojos de par en par y dio un paso atrás mientras el pavor ocupaba el lugar de su frialdad. 
 
    —¿Cómo me has encontrado? —le preguntó desconcertado. 
 
    Los soldados regulares no entendían qué ocurría. Tampoco iban a atreverse a inmiscuirse en los asuntos de ese asesino. Permanecían quietos, con las armas cargadas, esperando la orden de disparar. Pero ahora el tiempo parecía detenerse, creando una burbuja cósmica que abarcaba únicamente los cuerpos de aquellas dos personas. Gabriel Silvas Rivero y Mónica.  
 
    —No sé de qué me hablas —contestó ella entre sollozos. 
 
    —¡Sí lo sabes! —gritó el mercenario sin lograr mantener su habitual control de las emociones—. Has venido a buscar respuestas. Pues, ¿sabes qué? No hay respuestas. No las hay.  
 
    La agarró del cuello y empezó a apretar con fuerza, mientras apretaba los dientes de tal forma que no tardarían en romperse. 
 
    —Mentirosa. 
 
    La chica notaba cómo la vida daba paso a la muerte, y su cuerpo comenzaba a entumecerse. La poca fuerza que le quedaba la concentraba en su mano derecha. Bajo ningún concepto soltaría aquel trozo de tela. Quería hablar, pero de su boca sólo asomaban ruidos inconexos, sin sentido, sin aliento.  
 
    —Eres una mentirosa —suspiró Gabriel Silvas Rivero y la soltó. 
 
    En el último momento había cambiado de opinión. No era capaz de enfrentarse a la mirada de Mónica.  
 
    —Vete. 
 
    Ella no entendía lo que acababa de suceder. 
 
    —¡Que te vayas! —gritó encolerizado, mientras tiraba de su brazo para sacarla de la fila. 
 
    Seguía paralizada del miedo. 
 
    —¡No lo volveré a decir! —dijo el mercenario y disparó a un anciano que esperaba de pie al lado de ella. 
 
    Aquel atronador ruido, que había sesgado una vida, le hizo reaccionar y empezó a correr entre los árboles. 
 
    —¡Vete, maldita sea! ¡Sal de mi cabeza! —voceaba Gabriel Silvas Rivero y empezó a disparar a las cabezas de los pobres desgraciados. 
 
    El resto de los soldados, confusos, también iniciaron las descargas de sus rifles.  
 
    Y la fosa se estaba llenando. 
 
    Y Gabriel Silvas Rivero seguía encolerizado. 
 
    Y Mónica corría entre los árboles, dejando cada vez más lejos el genocidio de sus vecinos. 
 
    

  

 
   
    VI – De profesión: Asesino 
 
    21 de noviembre de 2011, Zaragoza... 
 
    Nevaba y hacía frío. Mucho frío. El cruce de la Calle San Miguel con la de Isaac Peral no estaba demasiado transitado aquella hora. Un ser sombrío, cuya existencia ahuyentaba hasta las cucarachas, observaba el vaivén de las personas como si fuese ganado. Dejó de apoyarse sobre una pared desconchada y caminó hacia una cafetería situada en la esquina este. Se sentó en una mesa sucia y miró a su alrededor. 
 
    —Ya vendrá un camarero —murmuró disgustado. 
 
    Era un hombre perfeccionista, egocéntrico y ególatra. Lo quería todo hecho de su manera y forma. Al instante. Apartó un par de tazas y un plato que aún tenía restos de una napolitana de crema, cogió una servilleta de papel para limpiar la mesa, se centró en una mancha más seca que las anteriores, —no son capaces ni de pasar una bayeta—, usó otra servilleta para repasar el trabajo hecho. Satisfecho tras realizar su tarea, posó la mirada en la vajilla sucia y le molestó. Ahora que la mesa estaba limpia esos cacharros no pintaban nada ahí.  
 
    Miró a su alrededor en busca del camarero, pero nada. Decidió apartar esos trastos y dejarlos en la silla de su lado. 
 
    —Ahí está mejor —dijo aliviado como si a alguien le importara. 
 
    Seguía sin estar conforme. 
 
    De nuevo dejó su asiento para coger la silla donde había dejado las tazas y el plato, y la llevó a otro lugar de la acera. El reposa espaldas lo cubría todo, así que ya nada le molestaría. 
 
    —Mucho mejor. 
 
    De nuevo giró la cabeza en busca de un camarero para hacer su pedido, hasta que reparó en un cartel grande colocado cerca de la entrada del local. 
 
    «No hay servicio de mesa en la terraza. Disculpen las molestias».  
 
    La llegada del siglo XXI había modernizado toda la sociedad. Autoservicios, auto cobros, auto lavabos, auto gestiones, auto trabajos y auto acciones.  
 
    —Seguro que algún día habrá que pedir cita para sacar un papel en el ayuntamiento —dijo Gabriel Silvas Rivero molesto mientras dejaba su asiento para ir a pedir un café. 
 
    Cinco minutos más tarde, café en mano, un hombre había ocupado su asiento, contento de lo limpia que estaba la mesa y esperando impaciente a ser atendido. 
 
    —Esa mesa es mía —dijo enfadado Gabriel Silvas Rivero. 
 
    —No lo creo, yo me senté antes —respondió el hombre. 
 
    Sin pensárselo dos veces y siguiendo sus instintos de malnacido, dejó el café con cuidado sobre la mesa y agarró al hombre de la pechera.  
 
    —He limpiado la mesa, he apartado la mierda que tenía y he ido a servirme mi propio café pagando a precio de terraza con servicio. El sitio es mío. Como no te levantes te tragarás este café, taza incluida. 
 
    El hombre, sorprendido, viendo la mirada fría de aquella persona tremendamente agresiva, dejó la mesa y salió corriendo de ahí. Maldecía e insultaba, pero cada vez estaba más lejos.  
 
    Por fin podría disfrutar de su café tranquilo. Los demás clientes le lanzaron un par de miradas de reojo, no sabiendo muy bien si tenía razón o no. Lo que sí sabían con total seguridad era que no deseaban ningún enfrentamiento durante sus momentos de esparcimiento.  
 
    —¡Mierda! —exclamó Gabriel Silvas Rivero—. El café está frío. 
 
    Levantó su muñeca y vio el reloj. Ya casi era la hora, así que no disponía de más tiempo que perder. Se sentó y a regañadientes se tomó su café. Alzó la cabeza y asintió. 
 
    —Por lo menos no tendré que esperar para pagar la maldita cuenta. No sólo es una porquería, también hay que pagarla por adelantado.  
 
    Un grupo de personas salían de un edificio de oficinas cercano. 
 
    —La próxima vez mejor me compro una chorrada de esas del supermercado. Más barato y sin sorpresas.  
 
    Parecían personas importantes, vestidas con marcas y caminando con porte señorial. 
 
    —Hasta podría haberme comprado un paquete de rosquillas. ¿Es que nadie hace nada bien? —murmuró Gabriel Silvas Rivero. 
 
    Se acercaron a un Mercedes de alta gama y el mayor de ellos intentó abrir la puerta. 
 
    —Seguro que un día hasta tenemos que hacernos el café nosotros mismos. Y dejar propina será obligatorio. 
 
    La puerta no abría. Lo normal era que, al acercarse, el lujoso vehículo detectase el sensor de la llave y el sistema quedase desbloqueado. Ahora ya nada importaba. Ni el café, ni la gente, ni los objetivos. Gabriel Silvas Rivero esperaba que le diesen al botón de apertura manual para dar terminado su encargo. 
 
    Así sucedió. 
 
    Una tremenda explosión despedazó al grupo de ejecutivos, matándolos al instante. Las ventanas de los edificios cercanos reventaron debido al estruendo y la onda expansiva, las alarmas de los coches que no fueron destruidos saltaron. Había heridos. Daños colaterales sin importancia para el asesino. Gritos de gente desesperada, otros permanecían paralizados, incapaces de asumir lo ocurrido, y unos cuantos corrían a toda prisa lejos de la zona cero. 
 
    —Me encanta mi trabajo —susurró Gabriel Silvas Rivero. 
 
    Recogió sus cosas y se marchó para perderse entre el caos. 
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